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Los campos inu^(l^l)l^ en el curso inferior del Paraná

Brises para su racional aprcraJuaiketo agricoia

Por M. CONTI

SumaRio: 1. Loa campos i^um^^bt^e^ del río Paraná, su extensión y distribu­
ción.— 2. Las areeienfsg del Paraná; estadístiaa, periodicidad y previsión. 
— 3. La explotación actual de los campos y su valor agrícola.—
4. Lo que se ha hecho en otros patees. — 5. Anteedenntes y opimones referen­
tes a los campos inundables del bajo Paraná. — 6. Como debe encarasee el 
aprovechamiento racional de los campos inundblees del Paraná. — 7. Lnaea- 
mientas generaos y bases para un proyecto do endicaminnto de una fracción 
de tierra inundable en el curso inferior del río Paraná.

1. LOS CAMPOS INUNDABLES DEL RÍO PARANÁ, SU EXTENSIÓN Y
;.s-r:buc;%n

El río Paraná ofrece un valle caracttíesCico limitado por dos ba­
rrancas de altura variaWe, entre 15 y 30 metros que lo separan de- 
la llanura y campos altos de las provincia y terriono^ del litoral.

Dentro de ese valle, que podría llamarse también cauce mayor,, 
van cavados los cauces que constituyen los brazos prjmeipless del 
río en su estiaje normal, y ademán un gran número de arroyos que 
recortan la superficie en forma de islas (1).

La supe^f^^m libre de esos campos de islas tiene alturas varia­
bles entre 2 y 4 metros sobre el estiaje medio del río.

El cauce principal del Paraná corre recostando^ alternativa- 
m^enta a la barranca derecha e izquierda, pero desde Diamanee aban­
dona dtfimtiaamnnte esta última para seguir al pie de la barranca 
derecha norrtepoódlente a la provincia de Buenos Aires hasta su 
desembocadura.

Los campos de isla comprendidos en este valle, que en realidad 
no es otra cosa, como ya se dijo, que el cauce mayor del río, abar­
can una superficie considerable, que se calcula repartida así:

(1) No hacemos referencia en n^^tro estudio a la región del Delta que tiene origim 

y ofrece cond^^ínn^ geológía.ss y agronómicas c•omplelamnnle distinlas.

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by GooQie



— 31 —

En la Prov. de Santa Fe...................... 8.610 km2
» » » de Entre Ríos................... 10.650 »
» » » di BuenoS Á./EJ . . . . E.. J ...

Son en total unos 25.000 kmr o sea unos dos millones y medio de 
hectáreas de campo de una fertilidad casi incomparable que por 
el hecho de ser expuestos a las contingencias de las posibles inun­
daciones, no adquieren el valor que le corresponde por su feraci­
dad y por su ubicación especial sobre una arteria fluvial navega­
ble, que une esas tierras a los principáis centros de consumo.

La parte más valiosa de todos esos campos es sin duda la que 
corresponde a la provincia de Entre Ros y constituye una gran 
faja que en algunos puntos adquiere el ancho de unos 50 km (entre 
Rosario y Victoria, y entre RamaHo y Gualeguay), ofreciendo una 
angostuaa frente a San Pedro, donde las barramcas se aproximan 
a unos 20 km. Es esta angostura que contribuye, a nuestro modo de 
ver) a dificultar el rápido desagüe de las creciente^ de modo que 
las aguató detenidas en su curso natural prolongan la inundación 
del valle.

2. Las crecieNTis del paraNÁ, ESTadísTica, pE^oí^D^^^adD y 
PREVIStONe:s

Consideramos' útil dedicar algunas líneas al estudio de las cre­
cidas dil río Paraná, resumiendo lo que se conoce al respEcto, pues 
sólo así será posible formular planes concretos y realmente prác­
ticos destinados al mejor aprovechamiento de la vasta superficie 
de campo encerrada en el cauce mayor de ese importante río.

El paraná ...Ene su oren -in i, centro di, ^t■t.óW^ir;^ Snamini’ 
cano y por la gran superficie de su cuenca y por el hecho de que 
ésta penetra en gran parte en la zona tropical se halla sometido 
a las alternativas de las eetactones más o memos lluviosas, produ- 
ciéndoí^ cada, tantos años inundaciones Extraordínarisa con des­
bordamientos de las aguas que cubrien'do todo el amplio valle 
obliga a los moradores de los campos de islas, a refugaasie en los 
campos altos de las provineias limítoolss.

Todos los años se verifican per íodcs de cricida que llamaremos 
ordinarisa, las que se alternan con períodos de bajante.

Estas crecidas oadiilaIaes no suelen por lo general alcanzar al­
turas muy grandes, llegando tan sólo a cubrir algunos de los islo­
tes más bajos. El agua queda, durante estas crecidas) siempre a

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by GooQie



— 32 —

Hese en este mapa la extensión de los campos inundables a lo largo del Paraná y al 
■te o ajeen•cción del valle a la altura de Rosario siguiendo la línea -q^
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un nivel inferior al plano de la generalidad de los verdaderos cam­
pos de isla. Cada tantos a ños, y, sin que se haya podido establecer 
una regla siquiera aproximada sobre esta periodiciddd, el río crece 
y desborda cubriendo por un tiempo var^i^í^lik el entero valle trans­
formándolo en una imponlntl superncle de agua.

La inundación tiene duración variable entre pocos días y varios 
meses, y la altura de las aguas varía de pocos centímetros a un 
máximo de 1,70 (inundación de 1905 (1), con rifireimia al plano 
de las islas frente a Rosario, según datos que hemos podido reco­
ger personalmente): pero a los efectos de la explotación agrícoia de 
esos campos los perjuRdos son iguales, ya sea que se trate de inunda­
ciones largas o cortas, de poca o mucha altura de agua.

El agua de las crecientes procede en gran parte de las lejanas 
regiones lcuatoriales y por eso las inundacíonss pueden predecirse 
con algunos meses de anticipación, de acuerdo a las lluvias que 
caen en las cuencas de los ríos tributarios, pues las aguas demo­
ran mucho en bajar a la zona que nos interesa. Según la distri­
bución de las lluvias y su mayor o menor simultaneidad en los 
distintos afluentes, algunos han llegado a adelantar pronástccDS so­
bre la época de las crecientes como también datos sobre las propor­
ciones de las mismas; pero si bien todo eso puede servir de pre­
aviso a los moradores actuales del valle, nada nos aventaja sobre 
la posibilidad de una mejor utilización económicca de esas tierras.

3. La explotacíón ^ctvcl de los campos íe isla y su vcwr cgrícola

Hemos dicho ya que la única explotación posible de esos campos 
de islc dil río Parama, en la ¡actualidad, es la GcncdirYa, y eso 
siempre que se disponga de me^ú^s que permitan retirar con tiem­
po los animales toda vez que se enuncie une criciente.

La feracidad de esas tierras y il clima templado y húmido fa- 
Yl,i■iló i, alsc;..l;.ú c.b.; dan1! di ^0^!^ t.^rnos.

(1) La (rren creci»nle di 19GB dil río PircnÁ, O. Waulquíst. Oficina Meteoroló­
gica ArGeníinc, 1906.

Si bien es cierto que esos campos ofrecen un pastoreo no va­
riado y poco sustancioso, ellos representan sin embargo en ciertos 
años de sequía reserves muy preciosas pera sostener los animales 
de otres zonas eltes de les provineis limírrolss.

No faltan cgricuítoiss que, ccnsadss de peger clíos arrendamien­
tos en rigio-nis ya muy colonizadas, resuelven tinter la suerte de 
errencAr algunas cosechas a eses tierras que son ofrecidas a veces
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La cuenca de los ríos confluentes del Paraná. - I. Cuenca del alto Paraná. -II. Cuenca del Paraguay, 
Pileomayo y Bermejo. - III, Cuenca del Paraná inferior.
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gretuttamnnic o en condiciones sumamente liberales. Pero muy a 
menudo sus esfuerzos y sus ispirenzas son destruidas por las cre- 
i.in:lJ. ’

Hemos tenido le rprrtunidad de recorrer muchas veces esos cam­
pos de isle y hemos reunido observaciones sumamente interesantes 
al respedo, piro muy reras veces hemos encontrado agricutooees que 
hayan salido triuntnnlss en sus nobles pT^o^póitH^o^ Muchas son las 
dificultades que se deben vencer para someter a cultivo esas tierras 
y nos hemos convencidos que sólo mediante una organizac ión com­
pleta y disponiendo de grandes medóos se puede emprender con 
pleno éxito semejante empreaa.

Con el objeto de obtener antecedintes concretos; sobre las posi­
bilidades agrícolas de esas Tierras, hemos realizado también eníta* 
yos de cu.?...-os., de cu/os •dóu<ta•;J óos .emos 'Oi;:tao e- -.as 
pubHcaciones (1).

En una isla frente a Paradero se ensayaron con éxito, ademáis 
del arroz, los siguientes cultivos: maíz, maní, papas, porotos, re* 
molacha, cáñamo, legumbres en general.

L os p:■iau.?i^ a.itn/ta'ó //ti ■.0; ei .iaoó? ...ee (Pvvs su- 
riores a los que se consiguen en los mejores campos de las pro* 
vPiPlS.

Otro campo experimental instalado en una isla fipnte al pueblo 
de V. Constitución se aprestaba a ofrecernos resultadlos igualmen* 
te satisfactorioo, inando la iiltima creciente del año 1925 cubrió 
i.el my 'de i.d.■::o me?P de .Pt nee e iampo :dó•.Iu/eóai 
unos plantíos muy promdTddordó de algodón, tabaco, maiú, remo­
lachas, etc.

Pero, no sólo los cultivos herbáeoss y anuales pueden prosperar 
en esos campos. ENos pueden ser aprovechados, previo saneamien­
to adecuado, para plantadones de fruíate., como ser: ciruielos, du­
raznos, damasco., manzanos y especialmente mandarinos y citrus 
en general, todo lo cual prosperará muy bien dado la suavidad del 
clima, la casi auódóiia de heladas y de otras plagas que tanto per­
judican los cultivos en las regiones altas de las provincias del li­
toral. •

4. Lo que se ha hecho en otros países

Son muihíó .os q.e‘ se ••..i priie3ptao de l(>..ti.íIt..r los
problemas relativos a las mundacionós que se producen en los va­

lí) M. Conti, HítIioi(gíta Agricota (1915) y JUeioos y carpáta* (1913)1.
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lies de sus principáis ríos, pero entre todrs se destacan los Esta­
dos u.nddódS de No-te América d.n •ea.jZadO es; sed-
una obra magna en el Valle del río Misisipí, dónde debido a eeas 
defensas el cultivo de la tierra ha alcanzado hoy el máximo grado 
de progreso por su forma intensiva y modernai de explotación, y 
donde han surgido en pocos años florecientes pueblos y ciudades.

AA í se ha resuelto el problema por medio de un sistema de di 
ques de aproximadamenee dos mil quinientos kilómetrs de largo 
ifci^endo d.-.cAtade^ I i-maSo-es de .as .,,e r-e
nuestro río Paraná y se siguen gastando anualmenee muchos mi­
llones de dólares para mantener en su máximo grado de 
el sistema de las defensas, pues el río Misisipí crece todos los años 
y sus aguas alcanzan grandes alturas; la última inundación, debido 
a roturas de varios diques, provocó daños incalcuaabees y las repa­
raciones costaron más de 250 miUones de dólares.

Mientras tanto los técnicos de aquel país adquieren siempre ma 
yor experiencia y han declarado que esperan llegar a la seguridad 
absoluta en el sistema de defenass.

Italia ofrece un ejemplo notable de ^ndica^^^(ir^,^c^s en el valle del 
río Po, que hoy corre encerrado entre diques a lo largo de su curso 
medio e inferior. El endicarniento ha permitido el aprovechamiento 
de muchos miles de hectáreas de campo que sin esas obras hubie­
ran quedado inevitabeemenee perdidas.

No debemos por último olvidar los clásicos ejemplos de los en- 
dicamientos que nos ofrece Hoaanda. En este país los campra de 
cultivo no se hallaban sometidos a las crecientes de los ríos, sino a 
la acción de las aguas de mar que con la alter^n^a^tr^^ss de las ma­
reas alcanzan casi en permanencia un nivel superior al de los mis­
mos campos. Es allí donde han surgido las organizaciones más per­
fectas en el género y donde mucho deben aprender los que se inicíen 
en esta clase de obras hidróuliass.

5. ÁNTECEDeNTES Y opINIONsS reFEREttesS a los PAMPOS INüNDABes 
dí rajo paraná

La idea de realizar obras de enDicamiento en las islas Del Paraná 
para conquistar al cultivo esas tierras, ha sido lanzada en
distHttas ocasiones.

No ha faltado, por otro lado, quien insinuaaa que hay tanta tie­
rra disponMe en la Repóblían sin necesidad de gastar dinero en 
semejante empreaa.
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Los diques de defensa construidos y representados en este plano por rayas mas grre-
extensión de unos 2500 kilómetros.
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Es este, en efecto, criterio que ha prinmdo y que ha impedido has­
ta hoy el aprovechamiento de esos valiosos campos, pero creemos que 
no han de pasar muchos años antes de que se llegue a algo más con­
creto al respecto.

Un sindicato norteamericano ha estado estudiando no hace mu­
chos años las posibilidades de realizar obras de endicamiento en 
campos de isla al norte del Rosario; una empresa con capitales 
alemanes llevó a cabo una obra parcial de endicamiento de una 
isla frente a Villa Constituirán, obra que fué bautizada con el 
nombre de Polder Friesland. El trabajo, por dificultades finan­
cieras quedó incompleto y una creciente inutilizó gran parte de 
los terrapeenes construidos, pero se ha demostrado, y lo hemos po­
dido comprobar personalmente, que las tierras se prestan por su 
impermeabiiídad a la construcción de dichas obras.

El que escribe estas líneas fué encargado hace algunos años, de • 

estudiar un proyecto de endicamiento de una exteno zona de islas 
y ha creído útil reproducir a grandes rasgos las líneas funda­
mentales y básuass del proyecto.

Hemos tenido la oportunidad de conocer la opinión autorizada de 
la eficacia del endicamiento por boca del Si*. J. A. Rausey, inge­
niero norteamericano, miembro de una importante firma del estado 
de Tennesee, especialista en construcción de terqaplénes en las 
márgenes del río Misisipí. Dicho señ or después de estudiar sobre el 
lugar el caso del Paraná declaró que las condiciones de los campos de 
isla de nuestro río no pueden ser más favorable para la ejecución de 
obras de esta natur ateza, y no ha titubeado en declararse conven­
cido que dentro de pocos años esas tierras serán conquistadís y 
transformades en campos que serán entre los más valiosos, debido 
también a su ubicación sobre una arteria navegable para el fácil 
transporte de los producctos.

Creo, dijo, que la explotación de esas islas ofrece condiciones más 
favorabtes que los campos de valle del Misisipí, pues este último 
río crece todos los años, mucho más alto que el Pataná y la veloci­
dad de su corriente es mucho más fuerte (1). Se han ionetruido 
allí diques hasta de 40 pies de altura y en el Paraná sólo bastarán 
diques entre 10 y 12 pies.

Las tierras conquistadas por el rendimiento valen en el Misisipí en-

(1) La velocidad con que avanza la crecientee del Paraná es de 50O0 m. por hora en 

Corrimtes, pero baja a 800 m. o sea a menos de 0,30 por segundo desde Paraná hada 
el sur.
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tre 250 y 400 d ólares el acre, o sea entre 600 y 1000 pesos la hectárea.
Estos datas se prestan a muchas reflexiones: ellos encierran una 

enseñí^n^ y un estímulo.

6. Como DEBE EncAIARSe EL APROVECHAMIENTO RaciONA dE Los
campos iNÜNDABE^ del PARANÁ

La solución del problema de los campos a lo largo
del río Parama debe encararse en forma sistemática, siguiendo un 
plan gENeral, en cuya coefección deberían intervenir desde un prin­
cipio también los poderes públicos.

Empezando desde las barrancas externas se deberían ir con­
quistando por grado los campos hasta rjeducir el- cauce del río entre 
dos líneas, más o menos paralelas, formadas alternativamente por 
las barrancas y los Ttrraptenes que se van a construir.

Mientaas resulten relativamente limilad^s las zonas conquista­
das no se alterará mayormente el régimen de las inundaciones, 
pero el día en que la amplitud del cauce sea reducida Excesivamen­
Te, surgirán problemas nuevas y muy serios por la seguridad de 
las obras. Todo eso debe ser tenido muy en cuenta.

Creemos que las angosturas actuales del cauce dtberlen servir de 
guía al EsTabiecer los límites máximos de las zonas a conquistarse.

Sentados estos prinePpies generales consideramos que toda obra 
de tndicAmitnto de un campo particular debería llevarse a efecto 
de acuerdo a un provecto compilado después de un estudio prolon­
gado sobre el mismo terreno.

El estudio debe Abarcar el levANtamienOo planimétríoo y altimé- 
trico de los campos y sobre el mapa detallado que de eso resulte, 
se estudiarán las detenías hidráuliaes que corresponden, estabtecien- 
do la alturas, recorrido y dimensiones de los diques.

Dtbtrá seguir a eso tl estudio dt la sistematización agrícola dt los 
terrenos conquistados, estableciendo su mejor fonma dt explotación 
para qut las obras proyectadas resulten dt una indiscutibte utili­
dad ido/, i Mü-al.

Con el objeto de demostrar de un modo concreto cómo se dtbt 
proceder en la solución dt estos problemas. consideramos útil re­
producir en forma sintética las bases dt ue proyecto dt defensa de 
una zona de islas qut hemos tenido que elaborar hace algunos años, 
por encargo dt algunos cAp:Ltatislas que se proponían llevar a efec­
to un negocio dt esta índole.

El proyecto no tuvo su realización práctica por varias razones 
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de carácter financiero, pero como creemos que él reune observa­
ciones y conceptos originaees, hemos creído "til darlo a la publi­
cidad como modesta contribución al estudio de un problema que 
tanto interesa a nuestras provincias del litoral.

7. Lineamientos generales y bases para un proyecto de endica- 
MIENTO DE UNA FRACCINn DE TIERRA INUNDABEE EN EL CURSO 

INFERIOR DEL PARANÁ

El campo a que nos referimos y que tomamos como ejemplo es 
una de las tantas islas rodeadas por arroyos más o menos cauda­
losos. Los planos de ubicación y de detalle van representados en las 
l áminas que se adjuntan.

La cota media del campo,, con referencáa a la escala del puerto 
de Rosario, es de 5.30 metros. Habiendo la mayor creciente, de 1905, 
alcanzado la cota 7,20, se ha proyectado un dique principal de de­
fensa con coronación a la cota 8,50 dejando así una sobreelevación 
de 1,30 m. para mayor seguridad.

La estructura y detallos constructivos del terraplén van repre­
sentada en la misma lámina. En la parte superior del dique corre 
un camino carretero y si se desea podría instalarse un decauviHe 
para el transporte rápido de los productos hasta un embarcadero.

La tierra para la construcción del terraplén se consigue cavando 
un canal interno que servirá de base para los desagües del campo; 
la profundidad media del canal es de 3 metros, habiéndose com­
probado, según demuestra el cor¡te geológico adjunto, que la natu­
raleza de las capas del subsuelo ofrece plena garantía contra posi- 

■....■s /•.i:íc.ooís.5.
Además del dique periférioo principal se proyecta un dique se- 

cunda^iiw destinado a dar la mayor garanda y seguridad en caso 
de desperfectos en el dique principal.

Como aparece en el plano adjunto la zona comprendida entre los 
dos cordones o diques se halla dividida por medio de diques trans­
versales o trabas, que la dividen en sub-zonas, de tal suerte que 
en caso de rotura del dique principal sólo se inundará uno de los 
repartos de la mencionada zona. Las dimensiones y estructura del 
dique secundario apareeen en detalles en la misma lámina.

San^eamie^^D interórr. — Para facilitar el desagüe interior del 
campo se proyectan canaees paiaMos que desembocan en el canal 
colector pcriférits. Este deberá tener salida por debajo del dique, 
en varios puntos, debiendo ser, dichas salidas, provisaas de compuer­
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tas automáticas aptas a interceptar la entrada de las aguas en ca-
.e irc?ci••c

No siendo posible la salida de los desagües en los períodos de 
creciente, se ha pensado proyectar una combinación de desagüe por 
elevación mecánica utiiizando una instalación o usina cuyo proyec­
to apareee también en la lámina.

Usina elevadora de agua. — Dicha usina ha de servir para favo­
recer a la vez el riego y el desagüe del campo.

El riego, que debemos considerar como eventual en caso de pro­
longadas sequías, permitiáá el máximo de aprovechamiento de esas 
tierras que podrán así dedicarse a cultivos intensivos de hortaiizas 
y primicias fácilmente exportares en todos los mercados del li­
toral. La lámina adjunta ofrece los detalles de la instalación de

VaZdad y comunícarion^s.— Adem ás de un camino perfféno) 
sobre el dique, se proyectan caminos pcraletos a los cenaos de des­
agüe los que por medio de pequeños puentes comunicarán con el 
camino principal que en un punto conveniente dispondrá de un 
embarcadero para la salida de los productos por vía fluvial.

Piantiactonss.— A lo largo de los cursos de agua que rodean el 
campo, en los espcrios entre los arroyos y el dique y sobre los taludes 
del mismo se plantarán sauces, álamos, mimbres, sembrándose desde 
los primeros tiempos gramíneas esp^^^^e^ que afirmen la tierra. En 
los diques del Misisipí se utiliza a este efecto el Bermuda Graü 
(Cynodon dact^lon) con resultados muy satisfactorios, pero po­
drían ofrecer iguales ventajas varias Ciperáceas rizomatosas comu­
nes en esas regiones. En los taludes inferiores de los diques po­
drían en cambio plantare árboles fruteesa, como ser mandarinos, 
naranias, duraznos y otros.

Si^stema^tUí^coó^n agrícola. — Estabeecida la defensa del campo por 
medio de la doMe línea de diques ys solucionado el problema del 
desagüe y de la provisión eventual de agua de riego para los casos 
de sequía prolongadas, corresponde plantear la soluciün de los proble­
mas agronómicos relacionados con la mejor explotación del campo.

Los campas de isla en su estado actual son cubiertos de vegeta­
ción abundante, paj ondees, arbustos y algunos árbotes. La
preparación preliminar del suelo ofrece dificutindes y sólo puede 
abordarse en forma económica mediante el uso de máquinas espe­
ciales de gran potencialidad.

® y í..í.C?í:í1 'ül campo se -rc:izar uoM t.ai;t
res mecanteos cuidando la construcción de los desagües arcunncrtO3 
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nlrspuas de lo cucl podrá procederse c lc ^ubdi^vi^^u^n en lotes de 
pequeña superficie destinando estas tierras a la colonización.

La explotación por administrccinn no debe ser aconsejada; se 
impone en este caso una forma organizada de colonización sub- 
divídeendo el campo y entregando los lotes a famiiias de agriculto­
res que deberán quedar propeetarios de las tierras que cultiven.

No es esta la oportunidad de entrar en detallen de carácter eco- 
nómi^^^ relacionados con este proyecto; sólo volveremos a repetir 
que las pooibilidados rgrícoias de esas tier^r^^s son casi ilimitadas; 
debido a la erluraieza del suelo y la suavidad del clima. Todos los 
cultivos pueden prosperar desde los cereados al lino, desde el cá­
ñamo al ricino, al maní, al algodón, al tabaco, al arroz, a las le­
gumbres, a los frutees, a los citrus, etc.

El riego, de que podrá disponerse toda vez que se necesfte. elevará 
al máximo grado el rendimeento de estos cultivos y la baratura y 
facilidad de los t^an^sp^í^^e^s fluvía^s, dejarán elevadas ganadas 
a todos los que se dediquen al cultivo de estas tierras.

Se necesito, como ya se dijo, un sistema de organi­
zado; no será el agricultor aislado el que podrá prosperan en estas 
liittro; allí sólo podr án ¡salir triunfando las grandes emprentó que 
dispongan de muchos medios y que guiadas, por un plan bien con­
cebido bajo el punto de vista técnico y económico repararía la 
tierra entre muchos colonos que deberá seguir ayudando y prote­
giendo hasta que la tierra le propordone sus abundantes fritos.

No es, en otras palabras, la agricultura extensiva, la de la zona 
de los cereaees, la que deberá practícasee en estas tierras conquis- 

sino una agricultura cieelífira, intensiva, a base de tantos 
p^e^p^^ñ^ cuidados que sólo podrán prodigar los que posean de 
entrada la propeedad de la tierra.

Corresponde, por lo tonto, a una armónica cooperación entre el 
capital y el trabajo la val^or^^^(jó^n de esas extensas y fértdes re­
giones. Sólo así ellas podrán ser incorporadas en modo definitivo 
a la agricultura del país constituyendo un nuevo poderoso factor 
de la riqueza nacional.
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